El ritmo es un principio organizativo que regula el desarrollo de la música en el tiempo. Debido a que la música es un arte que sólo existe en el tiempo, el ritmo controla hasta el más mínimo aspecto de ella. Berlioz decía que ‘’la pulsación rítmica es la verdadera sangre vital de la música’’, y pertenece al director Hans von Bülow la famosa frase ‘’En el comienzo fue el ritmo.’’

La tendencia de la música occidental, desde el siglo XVII hasta comienzos del XX fue la de tomar una organización rítmica cada vez más estricta. Ello es debido principalmente a que la música europea estaba influida por la danza y las canciones populares. También, las literaturas europeas desarrollaron formas de verso métrico muy organizadas que afectaron inevitablemente a la música. La época clásico-romántica es la culminación del ritmo estandarizado. Una enorme cantidad de música compuesta entre los silos XVIII y XIX estaba escrita en compases de tres o cuatro por cuatro y seis por ocho, con un reiterado acento en el primer tiempo. El ritmo regular, como el del cuerpo humano, proporciona satisfacción y bienestar. Además su empleo facilita al compositor la organización de su música en frases equilibradas.

La tiranía de la barra de compás

Los compositores se sentían cada vez más ‘’irritados’’ por la tiranía de la barra de compás. La ritmo excesivamente regular estaba reñido con la expresión artística. Los primeros intentos de liberalización comenzaron mucho antes del siglo XX. La síncopa o el ritmo cruzado, consistente en trasladar el acento a un tiempo distinto del compás gozó de gran popularidad, así como también el uso de dos esquemas rítmicos simultáneos, como dos contra tres o tres contra cuatro. Podemos apreciar estos recursos en la música de Chopin o Brahms.

Las escuelas nacionalistas también dieron un fuerte impulso a la renovación del ritmo. El nacionalismo ruso, y en especial Mussorgsky, desempeñaron un papel fundamental en el desarrollo de ritmos irregulares con gran poder expresivo.

El siglo XX

Los compositores del siglo XX exploraron ritmos asimétricos, igual que los poetas se volvieron hacia el verso libre. Un crítico dijo: ‘’Gustamos de lo irregular más que de lo regular, cuando lo comprendemos.’’ Los ritmos del siglo XIX procedían de los ritmos campesinos y de escenas bucólicas. Los del siglo XX vienen de las prisas de la vida moderna, de las fábricas, de las máquinas. En el siglo XIX la preocupación por la armonía y el color orquestas había descuidado el ritmo. Es el momento de corregir este desequilibrio.

Para el compositor del siglo XX el ritmo simétrico es demasiado previsible. Prefiere desafiar al oído con la asimetría rítmica. Los números impares toman el protagonismo. Compases de cinco, siete o nueve tiempos, e incluso más. En el siglo XIX lo normal es que una obra se encuentre escrita en un solo compás. En el nuevo siglo, buscando la flexibilidad, comenzó a cambiarse de un compás a otro con una rapidez y facilidad sorprendentes. Hay fragmentos de ‘’La Consagración de la Primavera’’ en la que cada compás varía entre tres, cuatro, cinco tiempos. Una flexibilidad rítmica sin precedentes. ‘’Es al director de orquesta a quien le dificulto las cosas’’, decía Stravinsky. Este ritmo percusivo es una de las características de la música del siglo XX. Los sonidos se oyen no como grupos, sino como burbujas rítmicas de sonido.

Los compositores del siglo XX captaron las complejas secuencias rítmicas de la música africana y del Lejano Oriente, el polirritmo. En el último tiempo de ‘’Tres lugares de Nueva Inglaterra’’, de Charles Ives, hay un excepcional ejemplo de polirritmo, con grupos de dos, tres, cinco, siete y ocho notas por compás.

Otra característica del ritmo del siglo XX es el obstinato, le reiteración una y otra vez. En el siglo XVII y XVIII hay claros ejemplos de este procedimiento, donde la frase del bajo se repetía constantemente, el bajo obstinato, mientras sobre él las otras voces realizaban variaciones.

Al escuchar música contemporánea echamos de menos ese familiar primer tiempo acentuado, pero si nos acostumbramos a estar sin él, descubriremos un mundo nuevo de frescos ritmos, impregnados de una gran fuerza dinámica.

